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BOWMAN, A.K.: Egypt after the Fharaohs 332 BC — AD 642fromAlexander to the Arab
Con quest. 264 páginas, 1 lámina, 4 figuras y 114 ilustraciones. Publicaciones del Mu-
seo Británico. Londres, 1986. ISBN: 0—7141 —0942— 8.
Es éste un manual de historia del Egipto grecorromano entre dos instantes claves,
como son 332 a.C., año de la invasión del País del Nilo por Alejandro Magno, y 642
d.C., fecha de su conquista por los árabes. Ese gran período de tiempo se singulariza
en palabras del autor, manifestadas en pág. 7, por los recíprocos influjos entre Egipto
y el resto del mundo clásico, y por la abundancia de las fuentes.
El primer capítulo supone un estudie de la geografía física y humana, esta última
basada en datos antropológicos, del territorio. En el segunde se analizan el carácter y
la trayectoria del poder helenístico y romano. Muy interesante resulta la cita en pág.
31, de la existencia durante los siglos III y II a.C. de una literatura indígena hostil a
los Ptolomeos, de la que son exponentes la Crónica Demótica y el Oráculo del Alfare-
ro. También son válidas las notas de astuto hombre de estado y responsable militar,
con las que A.K. Bowman califica a Marco Antonio en pág. 35. A su vez, el capitule
tercero se halla dedicado a los habitantes de Egipto y a sus vínculos con la monarquía
lágida y las autoridades romanas. En su contenido se hubiera debido añadiral control
disciplinar de los obispos de Alejandría sobre Libia y la Pentápolis, que aparece en
pág. 48, el que los titulares de esa sede pretenden extender su influencia a todo el Me-
diterráneo Oriental, siguiendo en esto una vieja conducta política de los Ptolomeos.
El cuarte capítulo lleva el encabezamiento de “Pobreza y Prosperidad”. En él no
han sido tratados con la suficiente amplitud los distintos impuestos, que les egipcios
habían de abonar desde época de Alejandro Magno hasta la entrada de los árabes, otor-
gando especial importancia al “canon frumentarius”, definido por G. Reuillard (L’ad-
ministration cOy/le de l’Egypte byzantine, 2’ ed., París, 1928, pág. 124) a manera de la
contribución en trigo para el avituallamiento de Constantinopla, fijada por Constan-
tino en primer lugar.
Seguidamente A.K. Bowman atiende las tres etnias, que poblaban el Egipto hele-
nístico y romano, es decir, a los moradores de erigen griego, a los aborígenes y a les
judíos. El sexto capitulo se titula “Dieses, templos e iglesias”. A la hora de ver la evo-
lución del cristianismo, la presente obra no se hace eco de su ascenso numérico desde
los años medios del siglo III hasta la primera década del siglo IV, que se infiere de va-
rias noticias de Eusebio de Cesarea (Hist. Eccí.. VII, 11, 15, y Demostr Evangel/ca, VI,
20, 9, VIII, 5, y IX, 2, 4). Estos testimonios son muy fiables, porque el Cesariense vi-
vió en Egipto entre los últimos meses de 307 y los iniciales de 310, según la cronología
defendida por D.S. Wallace-Hadrill (Fusebius ofCaesarea, Londres, 1960, págs. 15-17).
Finaliza el libro con una consideración monográfica de la ciudad de Alejandría, a
la que en págs. 203 y 204 llama el autor con toda veracidad “la reina del Mediterrá-
neo”. En suma es éste un buen manual, que revela en A.K. Bewman un espléndido
uso de las fuentes, principalmente de las literarias.
GoNzALo FERNÁNDEZ
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SORARJI, R. (ed.): ‘Philepenus and the Rejectien of Aristotelian Science. IX y 253 pá-
ginas. Duclcworth. Londres, 1987. ISBN: 0-7156-20089-4,
Recoge este libro las actas de un congreso sobre el filósofo alejandrino Juan “el Gra-
mático”, también conocido por su apodo de “Filópone”, cuyo acmén se ubica en el si-
glo VI d.C., y su rechazo de la ciencia aristotélica. El simposio antedicho tuvo lugar
en el Instituto de Estudies Clásicos de Londres durante el mes de Junio de 1983.
R. Sorabji efectúa una introducción general al personaje de Juan “el Gramático”.
Se halla bien expuesto en pág. 1 el doble interés de su figura: como autor más conoci-
do hasta el Renacimiento por los árabes, lo que se debe al anatema que en el año 680
sufrieron sus doctrinas trinitarias, y en su faceta de partícipe en la ruptura de la ciencia
europea con el legado del Estagirita, motivándose este último factor a raíz de la lectura
de Juan “el Gramático” desde el siglo XV por diversos pensadores occidentales, entre
quienes es el más notable Galileo Galilei.
Una objeción existe, sin embargo, a la tarea de R. Sorabji. Consiste en no haber
mencionado la querella historiográfica, que se refiere a los límites cronológicos de la
vida de tal filósofo. En esa controversia, A. Gudeman les situó entre 470 y 546, este
año postrero a modo de “terminus post quem” de su fallecimiento, J. Maspero lo hizo
entre 500 y 575, M. Meyerhefcentra su existencia de 485 a 555, y en el sentir de G.
Furlani, no pudo vivir Juan “el Gramático” muchos años después de 550’.
La segunda ponencia corresponde a H. Chadwick, y su tema es “Filópono” como
teólogo cristiano. Es muy interesante la sugerencia expuesta en pág. 49, de que es ve-
rosímil pensar, que los defensores del sínodo de Calcedonia del año 451 hubiesen ele-
vado a 636 el número de los presentes en ese concilio, impulsados por el anhele de do-
blar a los 318 padres, que asistieron en 325 a la reunión sinodal habida en Nicea. Esta
cifra de los 318 conciliares de Nicea es, empero, estrictamente simbólica. Se impone
en las fuentes con Hilario de Poitiers ( Collectanea Ant/ariana Parisina, “Series” E II,
lO)’, de quien fue adoptada por Atanasio de Alejandría (Epist. ad Afros., 2), Epifanio
(Panar Haer, 69, II), Ambrosio de Milán (Defide, 1, II), Gelasio de Cízico (cd. J.D.
Mansi, Sacrorum Conciliorum nova et amp/issima collectio, Tomus. Secundus. Ab anno
CCCV adannum CCCXL VI?, florencia, 1759, col. 818), Rufine (H/st. EccL, 1, 1), Só-
crates (Hist. Eco’?, 1, 8), Teedoreto ( Hist, Eccí., 1, 6) y las actas de la segunda sesión
del concilie calcedoniense de 451 (cd. J.D. Mansi, Sacrorum Conciliorum nova et am-
pl/ss/ma col/echo, Tomus Sextus. Ab anno CCCC’XLI. ad annum CCCC’LL inclusive
florencia, 1761, col. 955).
1 Vid, respectivamente, A. Gudeman, sv. “loannes Philoponus”, en Paulys Realencyclopa-
die der classischen Altertumswissenschajt, Achtzehnter Halbband, lmperium bis Iugum. Stuttgart,
1916, cols, 1770-1771, J. Maspero, Histoire des patriarches d’Alexandriedepuis la mort de Ieni-
pereur Anastasejusqu’a la réconciliarion des églisesjacobites (518-616), París, 1923, pág. 197, n,
4, M. Meyerhef, “Joannes Grammatikos (Philoponos) von Alexandrien un die arabische Mcdi-
zin”, en Mute//ungen des Deutschen lnstitut fúr Aegyptische Altertumskunde in Ka/ro. 2, 1931,
págs. 4-5, y G. Furlani, “Sull’incendio della Biblioteca di Alessandria”, en Aegyptus. Rivista ita-
liana di Egitto/ogia e di Papirologia, 5, 1924, pág. 211.
Ed, A. Feder, £ Hilarii Episcopi Pictaviensis Opera, Pars Qvarta: Tractatt’s Mysteriorvm, Co-
llectaneaAnt/ariana Parisina (Fragmenta Historica) cvm appendice (Liber ¡ ad Constantivo,). Li-
ter and Constantivm Iniperatoren, (Liber liad Constantivrn). Hymni. Fragmenta Minora, Spvria,
en Corpvs Scr/ptorrnz Ecclesiasticorvm Latinorvm, 65, Viena y Leipzig, 1916, pág. 150.
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